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Mantenerse Fuerte



Escapar...

Las llamaradas rugían con furia cada vez más fuertes y se extendían por todas partes despiadadamente.  Podía sentir el calor abrasador desde el lugar en medio del camino donde me encontraba.  Abrumada por la impresión, me sentí como paralizada sin poder moverme.  La imagen que tenía enfrente era demasiado inverosímil, solamente esperaba despertar de esta horrible pesadilla en cualquier momento.
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Se escuchaban a lo lejos las sirenas de los bomberos queriendo abrirse paso para llegar al lugar del incendio lo más pronto posible.  En este momento lo más preocupante era escuchar los gritos del Sr. Jansen que corría desesperado hacia el edificio en llamas.  Movida por mi estado de shock pude reaccionar y salir súbitamente del letargo en que me encontraba.

Mis pies parecían como si tuvieran vida propia y siguieron al Sr. Jansen; por un breve instante deseché cualquier pensamiento personal de mantenerme segura, eso ya no era importante.  ¡Mis amigos estaban adentro y necesitaban mi ayuda!

El Sr. Jansen trató de abrir la puerta de la entrada a base de empujones, pero sin resultado.  Luego decidió dar unos fuertes empellones utilizando todo el peso de su cuerpo, tampoco dio resultado y la puerta no se pudo abrir.  El Sr. Jansen seguía gritándome que me alejara de ahí; al final pude observar que pudo abrir la puerta a base de fuertes puntapiés.

El humo escapaba por la puerta y se podía apreciar cómo las llamas se comían las paredes y los pisos de todo el salón.  Una vez más escuchaba los gritos del Sr. Jansen advirtiéndome que no entrara; después despareció en la densidad del humo y ya no lo vi más.

Mi corazón latía agitado retumbando en mi pecho.  Los sonidos de las sirenas se escuchaban a lo lejos, como un lamento deseando llegar al lugar del siniestro.  Independiente de esto, yo ya no podía quedarme ahí parada sin hacer nada.  Mi ansiedad iba aumentando más y más, y sentí que debía hacer algo, sin pensarlo más decidí entrar.

El edificio estaba envuelto en llamas y el humo era tan denso que no me permitía ver nada o escasamente respirar.  Vi que el Sr. Jansen se dirigió hacia la parte de atrás del edificio, el lugar donde quedaron todos, y el lugar más lógico donde se debía buscar primero.  Yo tenía la esperanza de que tal vez todos hubieran logrado salir ilesos por la puerta de atrás.  Por alguna razón, que no puedo explicar, sentí que algo me jalaba hacia las escaleras y que debía subir al segundo piso.

Escuchaba una voz dentro de mi cabeza que me decía: “¡Sube las escaleras, Emmie, sube las escaleras!”

Cuando miré el barandal de la escalera noté que estaba envuelto en llamas y poco a poco consumiéndose.  Dudé por un momento qué hacer, pero tragando saliva y abrumada por lo que estaba viendo, comencé a subir la escalera de dos en dos.  Yo sabía que no tenía tiempo que perder y si quería ayudar a mis amigos tenía que hacerlo rápido.  Yo siempre confiaba en mi intuición y hasta ahora nunca me había fallado.  Estaba segura en esta ocasión tampoco me defraudaría.

Tuve que toser y escupir las partículas en el aire que flotaban por todas partes y eran causadas por las llamaradas quemándolo todo y el humo tan denso alrededor.  En ese momento recordé las palabras de un bombero que nos dio una charla en el colegio sobre las medidas que se debían tomar en caso de un incendio. 

“En caso de un incendio deben mantenerse agachados.  Es mucho más fácil poder respirar”.  Recuerdo sus palabras claramente, que en caso de un incendio las llamas y el humo siempre tienden a subir y al estar agachados tenemos una mayor posibilidad de sobrevivir.  Sus palabras estaban vivas en mi mente mientras yo continuaba subiendo la escalera con gran dificultad.  Era importante en ese momento mantenerme pegada a la pared y evitar tocar la barandilla de la escalera que estaba ardiendo en llamas. 

Cuando llegué al piso de arriba, observé con temor que ciertas secciones de la pared de enfrente estaban envueltas en llamas y el calor que emanaba era demasiado fuerte.  Rápidamente eché un vistazo a toda el área, vi dos puertas cerradas que posiblemente conectaban a otros cuartos.  Nunca había subido al segundo piso, puesto que esa parte del edificio se usaba únicamente para oficinas o almacenar cosas.  Realmente no estaba familiarizada con la distribución de esa área.

De nuevo me sentí atraída por las dos puertas cerradas, y tomando la precaución necesaria para no acercarme a las paredes, las llamas ya se habían apoderado de todas las paredes completamente.  En ese momento escuché sollozos y voces pidiendo ayuda, ¡en ese momento me di cuenta que ya había encontrado a mis amigos!

De inmediato tomé la manija de la puerta cerrada que tenía enfrente, pero tuve que soltarla de inmediato porque el metal estaba ardiendo y no podía sujetarlo ni por un instante.  Era imposible tratar de sujetar la manija de la puerta porque estaba ardiendo, pero yo sabía que tenía que intentar abrir esa puerta. Tenía que seguir intentando como fuera abrir la puerta y girar la manija.  Decidí envolver la mano con la esquina de mi camiseta y tratar nuevo.

Desesperada por entrar, le di un fuerte puntapié a la puerta, recordando cómo lo había hecho el Sr. Jansen antes.  La puerta tembló algo, pero no se abrió, entonces intenté con más fuerza dar otros puntapiés.  La fuerza que tuve en ese momento me sorprendió mucho y no sabía de donde venía, pero me sentí agradecida.  Seguí dando puntapiés fuertemente hasta que parte de la madera de la puerta se astilló dejando un hueco debajo de la manija de la puerta y esta giró y la puerta se abrió hacia adentro. Las llamas que salían por la puerta hacia mí me impedían entrar

Di unos pasos hacia atrás para evitar las llamaradas, pero logré mirar hacia adentro rápidamente, aunque no era fácil ver con claridad por la densidad del humo. Vislumbré adentro unos rostros y de inmediato pensé que eran mis amigos. El fuego subía sin piedad alrededor de la puerta y era muy difícil entrar.  Alcancé a ver la cara de terror que tenía Millie, y se me hizo un nudo en el estómago al verla tan horrorisada.

De pronto algo milagroso tomó posesión de la situación ante mis ojos, todas llamas que antes impedían mi entrada se fueron esparciendo y por unos breves instantes el área quedó despejada.  Blake haciéndose cargo de la situación tomó la mano de Julia, salió por el espacio despejado y con entereza le dijo a los demás que lo siguieran.

Sin tiempo que perder salimos hacia afuera.  Me puse a pensar que era puro instinto lo que me había impulsada a subir las escaleras.  Poco después noté que las paredes ya estaban envueltas en llamas y sabía que no deberíamos acercarnos ni tocarlas.  Las llamas parecían estar creciendo sin tregua a nuestro alrededor.  Milagrosamente y no sé cómo todos pudimos bajar las escaleras que ardían, pero logramos salir ilesos y ponernos a salvo.

Estaba segura, una vez más que mi papá había estado conmigo en todo momento para guiarme, su voz calmada dentro de mi cabeza me daba el coraje y valentía para lograr entrar al edificio en llamas.  Al salir afuera y respirar aire fresco me sentí renovada. Los bomberos habían llegado y listos a apagar el fuego.  Ellos nos miraban preocupados, pero nosotros felices y agradecidos de verlos allí.  En ese momento elevé una oración de agradecimiento por haber salido con bien.

Sentí que unos bomberos cubrieron mis hombros con una cobija y me guiaban hacia una ambulancia que estaba esperando.  Un alivio inmenso me envolvió, respiré profundamente varias veces, y traté de calmar los latidos de mi corazón que estaba acelerado.  Ese alivio pronto se tornó en temor, debido a que vi una persona entre el grupo de personas que me miraba fijamente.  Ese alguien en particular, era una persona nefasta que seguía observándolo todo fijamente y sin quitarme la mirada de encima.

Me llamó la atención esos ojos negros de mirada penetrante y perturbadora, muy diferente a la mirada de los demás espectadores que se veían preocupados.  Recordé que esos ojos malévolos pertenecían al muchacho que vivía al final de la calle.  Cuando volví a buscarlo entre la gente, había desaparecido.  Así siempre pasaba, se escabullía y después se aparecía cuando menos lo esperabas.

Sería posible que yo me lo hubiera imaginado, o tal vez no había sido él y yo estaba equivocada.  Enseguida comencé a sentir una sensación punzante que recorría mi cuerpo y esto era algo que siempre sentía cuando algo me asustaba.  Esta sensación de desazón y hostilidad me revolvió el estómago y mi estado de alivio se transformó en incomodidad y el augurio de algo malo por venir. 

Miré por todas partes sin omitir detalle, estaba segura que ese energúmeno estaba entre el grupo de personas que estaban mirando y presentía que él era culpable de lo que había ocurrido.  Claro que lo sucedido había llegado más allá de un comportamiento de acoso y persecución.  ¡Este era un incidente creado por una persona de mente muy perturbada!

Sin embargo, la pregunta que me atormentaba ahora era... ¿cómo íbamos a manejar esta situación?



Las secuelas...

Las imágenes del incendio continuaban vivas en mi mente.  En el momento que cerraba mis ojos en la noche podía ver el humo, las llamas y el edificio ardiendo.  Sentía que mis pulmones se contraían y me sentía asfixiar como si necesitara oxígeno.  También podía visualizar los ojos aterrorizados de mis amigos cuando los encontré.  

El miedo que sentía en el momento que el Sr. Jansen y yo llegamos y vimos el edificio en llamas, quedó grabado por siempre en mi memoria.  Pero ahora sentía que algo diferente había sucedido.

Yo tenía la certeza, y sin ninguna duda, que mi papá estaba a mi lado todo el tiempo para darme fuerzas.  Días después todavía sentía la fortaleza y valentía que me daba, guiándome para lograr subir la escalera envueltas ardiendo, atravesar el umbral en llamas y lograr caminar en medio del humo tan denso y asfixiante que no me permitía ver con claridad ni respirar bien. No sabía con exactitud hacia donde debía ir o tan siquiera dónde estaba, por eso era muy importante dar cada paso con mucho cuidado.

Los bomberos llegaron en el momento indicado para salvar el edificio, se escuchaban sus voces desesperadas mientras trataban de apagar el fuego. 

––––––––
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Todos los bomberos me felicitaron después de apagar el fuego y me dijeron que yo era una heroína.  La historia llegó hasta las noticias de la televisión locales, así como los periódicos de la ciudad.

¡UNA JOVENCITA ENTRA A UN INFIERNO EN LLAMAS PARA SALVAR A SUS AMIGOS DE UNA MUERTE SEGURA! 

Pero yo no me sentía como una heroína.  En su lugar, lo único que sentía era culpabilidad por permitir que el peligro que mi intuición me decía resultara una realidad.

“Este don te fue dado por alguna razón.”  Las importantes recomendaciones de mi mamá quedaron registradas en mi cabeza.  “Debes poner tus poderes a buen uso, Emmie.  ¡Úsalos con sabiduría!”

Sin embargo, ignoré mi intuición cuando pasaba por la casa de Ryan en mi bici esa mañana.  A pesar de recordar su mirada malvada que penetraba en mi alma como un presentimiento que algo estaba mal, y no hice nada.  Retiré esta abrumadora preocupación de la mente y la puse a un lado, para enfocarme en pasar mi vida con alegría.

Aparentemente la policía consideraba que el incendio era muy sospechoso y las noticias reportaron que la causa del incidente quedaría por resolverse a su debido tiempo.  El Sr. Jansen estaba obligado a presentar una denuncia formal.  Todos sus instrumentos musicales habían quedado inservibles, muy quemados e imposible de ser reparados.  Afortunadamente todos los daños fueron cubiertos por el seguro y todo sería reemplazado.  

Mientras tanto, Ryan Hodges vagaba por las calles, continuando con su vida como si nada hubiera pasado.  Yo tenía la determinación de que él pagaría por lo que hizo.  Cuando la policía me interrogó sobre el incendio, les dije con detalles todo sobre el muchacho que vivía al final de la calle, no muy lejos. Era un hecho que siempre me acosaba y perseguía a Julia y a Blake, amenazándolos en silencio, sin hablar, pero mirándolos fijamente con una maldad amenazante. 

Claro que yo no mencioné el hecho que yo tenía el don de leer la mente de las personas, y que en varias ocasiones había podido leer los pensamientos de Ryan; yo sabía que él tenía sed de venganza.  Por supuesto que la policía no me hubiera tomado en serio mis poderes, y pensarían que yo era la que tenía problemas mentales y no Ryan.  Yo no podía permitir esto.

De todas formas, la policía escuchó con interés los detalles sobre otros intentos de asustarnos por parte de Ryan, y era aparente que ellos tomaron mi reporte muy en serio.  Yo alerté mi barrera mental y me concentré en leer los pensamientos de los policías en ese momento para descubrir lo que estaban pensando.  Desde entonces, las noticias locales consideraban que este incendio continuaría siendo investigado por tratarse de algo muy sospechoso.

La causa del incendio quedaba pendiente por comprobarse, yo estaba esperanzada que llegaran al fondo del asunto y encontraran alguna evidencia para poder culpar y procesar a Ryan de una vez por todas.

Mi mente se aceleraba mucho por esos sentimientos de culpabilidad que tenía, con remordimiento y temor.  Mi temor se debía por todo aquello que podía pasar en el futuro.  ¿Si Ryan era capaz de algo tan malvado, que otras cosas horribles podría causar?

Esa pregunta era la más preocupante.



Confesión...

No fue hasta el día siguiente que me encontré con Millie y Julia de nuevo.  Ellas habían sido llevadas al hospital después del incendio, para ser tratadas por inhalación de humo y algunas quemaduras.  También Jack y Blake recibieron tratamiento en el hospital.  Afortunadamente, las quemaduras en mis manos fueron curadas el mismo día del incendio por lo paramédicos.  Poco después del interrogatorio de la policía pude irme a casa con mi mamá.  Mi mamá fue avisada por la policía sobre el incendio y ella llegó allí muy preocupada por mí, y asustada por el peligro causado por el incendio. 

Cuando llegué a casa de Millie esa misma tarde, ella me abrazó estrechamente y con cariño, lo mismo hizo Julia enseguida.  Las tres estuvimos calladas y sin movernos un rato, teníamos mucho sentimiento.  Después de abrazarnos, las tres teníamos nuestras caras bañadas en lágrimas. 

“¡Emmie!” Millie ahogada por la emoción evitando llorar dijo: “Nos salvaste la vida, ¡no sé cómo agradecerte!”

Julia también expresó su agradecimiento mientras Millie sollozaba por la emoción.  El trauma del incendio estaba muy vivo en nuestras mentes y estábamos abrumadas por todo lo sucedido, el salir ilesos era un alivio tan grande que no podíamos expresarlo con palabras.
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